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RESUMEN 
La Sociedad en general, y la empresa, en particular, plantean, hoy en día, un nuevo reto a la comunidad universitaria: demandan universitarios con un nuevo 
perfil. Un perfil en consonancia con las nuevas exigencias del entorno, un perfil emprendedor. 
La Universidad hace frente a esta nueva necesidad de emprendimiento, principalmente, a través de dos líneas de acción: una vía de acción externa, poten-
ciando las relaciones universidad-empresa, y una vía de acción interna, fomentando este espíritu emprendedor tanto entre los universitarios (futuros profesio-
nales) como entre su personal docente e investigador (las personas responsables de la formación de estos potenciales profesionales). Y es que: “la Universi-
dad puede dar una respuesta satisfactoria a las actuales necesidades del mundo empresarial (…), formando a jóvenes universitarios con visión de futuro, crea-
tividad, ilusión, disposición e iniciativa” (Goñi, 1999, p. 457). En pocas palabras, emprendedores. 
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ABSTRACT 
The Society in general, and the company, especially, they raise, actually, a new challenge to the university community: university students demand with a 
new profile. A profile in agreement with the new requirements of the environment, an enterprising profile. 
The University faces to this new need of entrepreneurship, principally, across two lines of action: a route of external action, promoting the relations univer-
sity – company; and a route of action hospitalises, fomenting this enterprising spirit both between the university students (professional futures) and the edu-
cational and investigative personnel (the persons responsible for the formation of these professional potentials). "The University can give a satisfactory re-
sponse to the current needs of the managerial world (…), forming university young men with vision of future, creativity, illusion, disposition and initiative " 
(Goñi, 1999, p. 457). Briefly, entrepreneurs. 
KEYBOARD: University, entrepreneurship 

 
 
1. INTRODUCCIÓN 

Si bien es cierto que se ha escrito mucho sobre el fenómeno “emprendedor”, no lo es menos que gran parte de lo que 

hay escrito está centrado en tratar de definirlo, intentando salvar la controversia que entraña toda definición (ver Cantillón, 

1755; Say, 1800; Schumpeter, 1944; Cole, 1959; Chandler, 1962; McClelland, 1968; Baumol, 1968; Shapero, 1975; Stacey, 

1980; Hisrick, 1985, Drucker, 1986, entre otros), en establecer las características que debía reunir el emprendedor (ver Kets 

de Vries, 1977; Lessem, 1986; Giba, 1988; Rodríguez y Fernández, 1991; Morrison, 1998; Timmons, 1999, entre otros) así 

como en establecer aquellos factores que podían incidir en el mismo (ver Ibáñez, 2001). 

Quedan pues, un poco olvidados de esta literatura científica, otros aspectos también de especial interés como, por 

ejemplo, el que aquí nos ocupa: cómo se hace palpable este emprendimiento en un contexto tan vinculado a la sociedad en 

general, y a la empresa en particular, como es la Universidad. Una entidad, por otra parte, con un rol bastante importante en 

el mercado laboral.  

No podemos olvidar que la formación que se demanda y es de gran valor, hoy en día, en el mercado laboral, se ad-

quiere en la Universidad. Una formación ésta, la universitaria, que ha pasado a ser una condición necesaria y suficiente no 

sólo para poder acceder a la empresa sino para promocionar/ascender en la misma, y que, en un entorno global como el 

actual, la comunidad universitaria empieza a enfocar más allá de las meras enseñanzas teóricas de antaño, de la simple 

transmisión de conocimientos sobre filosofías y teorías magistrales, hacia una nueva y creciente línea de acción, en conso-

nancia con esta postura cognitiva, tendente a inculcar en su colectivo de estudiantes habilidades y capacidades emprendedo-

ras. 

El espíritu emprendedor, expresado como el proceso de creación de empresas en una economía, es un creciente fe-

nómeno que no conoce fronteras y que agrupa a un colectivo cada vez mayor y diverso de interesados: investigadores, aca-

démicos, políticos, empresarios… La relación entre la creación de empresas y el crecimiento económico, la generación de 

riqueza y el empleo, ha colocado en la palestra a numerosas entidades que intentan coadyuvar en la generación y fortaleci-

miento del sector empresarial. A tono con lo anterior, muchas instituciones académicas, entre ellas la universidad, han inte-

grado dentro de sus actividades el fomento del mismo (Instituto Tecnológico de Costa Rica, 2003). 
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El gran desconocimiento de este fenómeno (el espíritu emprendedor en la universidad), debido quizás a la escasa di-

vulgación científica de la que ha sido objeto, junto con la importancia actual tanto del mismo como del papel que desempe-

ña la Universidad, son las principales razones que justifican la realización de esta investigación.  

Una investigación ésta, de marcado carácter exploratorio-descriptivo, con la que pretendemos, rompiendo con la pos-

tura mantenida hasta el momento en la literatura académica, profundizar en el conocimiento de la nueva orientación em-

prendedora llevada a cabo en el seno de la comunidad universitaria. Un quehacer éste, por parte de la Universidad, que, 

insistimos, a pesar de los grandes beneficios que reporta tanto a la Sociedad como a la empresa, sigue siendo el gran desco-

nocido fuera de las fronteras de esta institución académica. 

 

2. PRINCIPALES DESENCADENANTES DEL EMPRENDIMIENTO EN LA UNIVERSIDAD.  
 

La generación de capacidad emprendedora o emprendedurismo en la Universidad es un tema reciente que ha genera-

do una preocupación creciente tanto en los medios académicos como en el mundo empresarial. En el origen del mismo, 

podemos destacar la confluencia de los siguientes grupos de elementos:  

 

a) La importancia actual del papel que desempeña la Universidad en la Sociedad. 

El debate sobre el papel que la educación universitaria está llamada a representar en la Sociedad está de moda. La 

Universidad es hoy objeto de debate tanto en España como en el resto de países de la Unión Europea. Prueba de ello son los 

informes sobre la Educación Superior amparados por organismos como la OCDE o UNESCO (Attali, 1998; Dearing, 1997; 

OCDE, 1997 a, b y c; UNESCO, 1998).  

“El creciente tamaño, los costes y la involucración social de la Universidad le han otorgado un capítulo por derecho 

propio en la agenda de la administración pública, de las empresas y de la sociedad en general” (Barnett, 1994), dando lugar 

a una apertura de esta institución académica hacia la opinión pública tanto de sus impresiones como opiniones y responsabi-

lidades para con la Sociedad en la que está inmersa (Goñi, 1999).  

Las cuestiones a debate tratan aspectos de tanta trascendencia como: qué papel debe jugar la Universidad en la So-

ciedad actual, cómo debe ser gobernada esta institución o qué tipo de formación debe impartir (Aciego et al, 2003), siendo 

el principal objetivo de la Universidad “educar a las personas al más elevado nivel que sus aptitudes e interés pueden permi-

tirles (…)” (Goñi, 1999, p. 445). Y es que, tal y como se apunta en The Royal Society (1993), crear una fuerza laboral alta-

mente cualificada resulta esencial si un país pretende triunfar en la competitiva tarea de crear riqueza.  

Es en este último punto, en el que adquiere una importancia considerable el papel de la institución universitaria en 

cuanto a la formación de los estudiantes universitarios en el emprendimiento. Un reto éste, muy presente en las actuales 

líneas de acción universitarias: El fomentar el espíritu emprendedor entre las aulas, el dotar a los alumnos, potenciales em-

prendedores del mañana, con las suficientes habilidades/capacidades emprendedoras para que sean capaces de afrontar con 

éxito, en las instituciones empresariales de las que pasarán a formar parte, llegado el momento, las cambiantes necesidades 

del entorno. 
 

b) La evolución general que ha experimentado la institución universitaria 

La educación superior ha sufrido, en todo el mundo, cambios radicales en las últimas décadas. Los gobiernos han tra-

tado de satisfacer la creciente demanda social mediante la creación de nuevos centros universitarios, ampliando los ya exis-

tentes y asignando mayores recursos a la educación superior.  

La realidad muestra que el entorno en el cual se mueve hoy la universidad pública, nada tiene que ver con las condi-

ciones de hace apenas unos pocos años, estando sometida a las presiones de la competencia de un mercado que en nuestro 

país comienza a ser importante.  
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La presencia de centros privados, la actual competencia por los recursos y la competencia por los alumnos, está dan-

do lugar a que a esta institución comiencen a plantearse la necesidad de dedicar una especial atención a conseguir que sus 

centros se conviertan en organizaciones efectivas para alcanzar los propósitos que la sociedad demanda. El estar conectadas 

con las necesidades económicas y culturales de esta sociedad, el ser eficaces en su gestión y el ofrecer a los individuos una 

educación flexible, emprendedora, que les capacite para adaptarse a un mundo tecnológica y culturalmente cambiante pasan 

a ser, en muchas, las próximas metas a alcanzar (Fernández, 2002).  

En todas estas manifestaciones anteriores queda implícito un complejo proceso de mejora, un cambio incremental 

promovido por una evolución en la mentalidad de la comunidad universidad, que no es más que reflejo de las nuevas líneas 

de acción emprendedoras que están siendo llevadas a cabo por esta entidad. Una nueva mentalidad emprendedora en la que 

ya no sólo hay que fomentar la investigación sino que la docencia adquiere una consideración mayor. 

Hasta hace bien poco, la preocupación principal del mundo académico era casi exclusivamente la evolución de sus 

respectivas disciplinas a través de la investigación. Una postura que empieza a no ser muy útil en un entorno en el que las 

universidades ven cómo las dificultades de colocación hacen que los universitarios evalúen las distintas alternativas que el 

mercado del conocimiento les ofrece y eligen finalmente aquéllas con más visos de obtener un empleo rápida y fácilmente. 

Un cambio en la propia concepción de Universidad, sometida a un entorno de competencia, que no se reduce a nivel estatal, 

ya que muchos otros países como Reino Unido o Australia atraviesan actualmente procesos similares y que, en este nuevo 

escenario, obliga a la Universidad a satisfacer los requerimientos que la sociedad le impone si desea verdaderamente mante-

ner una posición diferencial en el sector del conocimiento.  
 

c) La tradicional “discrepancia”/debate generado entre la Universidad y la Empresa.  

Hoy en día asistimos a una segunda etapa que se desarrolla en un entorno muy distinto al de épocas anteriores, 

donde la idea de Universidad como ejemplo vivo del más puro laissez-faire resulta anacrónica (Simon; citado en Richards, 

1998). Actualmente, la involucración de los agentes económicos y sociales en el sistema universitario es creciente, siendo 

numerosas las evidencias compartidas por gran parte de universitarios y profesionales (Confebask, 1996).  

En este nuevo orden de cosas, en lo que respecta al contexto europeo, la relación Universidad-Empresa, a diferen-

cia de lo que, en líneas generales acontece, a primera vista, en el norteamericano, es considerada por una parte considerable 

del tejido empresarial, como un “matrimonio mal avenido”. Siendo muchos, los que lamentan y critican la insuficiente res-

puesta que la Universidad ha venido ofreciendo a las necesidades reales de sus empresas, al mantener sus procesos formati-

vos anquilosados e impermeables a los cambios habidos en el entorno empresarial. Y es que, en opinión de los profesiona-

les, lo que, realmente, demanda, valora el mercado de trabajo actual, y en consecuencia, las empresas que forman parte del 

mismo, son universitarios capaces de aplicar los conocimientos y habilidades que adquieren en la Universidad a las nuevas 

circunstancias que el mercado impone y que les serán totalmente desconocidas. Ello lleva implícito, la necesidad de formar 

universitarios capaces de negociar, planificar acciones, desarrollar contactos, con grandes dosis de iniciativa y confianza en 

sí mismos. Todo ello con independencia de las circunstancias particulares en las que se enmarque su actividad profesional 

(The Royal Society, 1993).  

Hacen referencia pues a universitarios provistos de habilidades emprendedoras como el trabajo en equipo, el espíri-

tu innovador, la visión de futuro, la creatividad, el sentido común, la capacidad de liderazgo y empatía, junto con actitudes 

emprendedoras que le lleven a asumir riesgos, a cooperar con el resto de miembros del equipo de trabajo, a comprometerse 

con la empresa de la que son parte activa y con la sociedad. En suma, universitarios con el perfil del emprendedor. “Alguien 

con unas habilidades que le permitan vislumbrar oportunidades de negocio, una actitud que le concede el ánimo y la fortale-

za para emprenderlas e ilusionar a otros para que le acompañen en la travesía” (Goñi, 1999, pp. 448-449). Una “cantera de 

emprendedores” que todavía no le ha sido capaz de proporcionar la Universidad. 

La respuesta a estas críticas tradicionales provenientes del sector empresarial es contundente por parte de la institu-

ción universitaria, plasmándose en una serie de inquietudes y acciones que pasamos a abordar en el apartado siguiente. 
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3. LA RESPUESTA DE LA UNIVERSIDAD AL FENÓMENO EMPRENDEDOR. 
 

La Sociedad en general, y la empresa, en particular, plantean, hoy en día, un nuevo reto a la comunidad universitaria: 

demandan universitarios con un nuevo perfil. Un perfil en consonancia con las nuevas exigencias del entorno, un perfil 

emprendedor: personas sólidamente formadas, capaces de combinar conocimientos teóricos con habilidades prácticas, de 

ofrecer una eficaz/eficiente y rápida respuesta a las situaciones cambiantes del entorno, con iniciativa propia y afán de supe-

ración, con actitudes y capacidades, en definitiva, que les permitan emprender nuevos retos en el terreno profesional. 

La Universidad hace frente a esta nueva necesidad de emprendimiento, principalmente, a través de dos líneas de ac-

ción: una vía de acción externa a la institución académica, a partir del fomento de la relación universidad-empresa, y una vía 

de acción interna a la institución académica, fomentando este espíritu emprendedor tanto entre los universitarios (potencia-

les profesionales) como entre su personal docente e investigador (las personas que están llamados a instruir, formar, a estos 

potenciales profesionales). Unas líneas de acción que pasamos a comentar sucintamente a continuación.  
 

a) Potenciación de la Relación Universidad-Empresa.  

Forma parte de las primeras líneas de acción llevadas a cabo, en un intento de acercamiento a las necesidades reales 

de la Empresa y de la Sociedad, por la Universidad. Es, quizás, unas de las líneas de acción que han tenido mayor acogida y, 

en consecuencia, mayor difusión, en todo el mundo.  

A partir de diferentes metodologías de enseñanza, las instituciones universitarias intentan responder, además de estas 

nuevas necesidades de las empresas, a la popularidad creciente del entrepreneurship ofreciendo una gran variedad de cursos, 

talleres, ciclos de conferencias, charlas/coloquio… basados en la planificación y gestión de pequeños emprendimientos. A 

través de los mismos se aviva e impulsa la figura del emprendedor entre los universitarios, intentando cubrir, generalmente, 

tres aspectos básicos: introducir al estudiante universitario en la planificación y la administración empresarial; proporcionar-

le conocimientos y habilidades básicas requeridas para la puesta en marcha de un emprendimiento, y despertar y estimularle 

el espíritu emprendedor que requerirá, en el mundo empresarial.  

El propósito principal de estas instituciones educativas que ofrecen estos cursos para emprendedores es aumentar 

cualitativa y cuantitativamente el nivel de la actividad empresarial entre sus estudiantes. Un objetivo que debe ser una fun-

ción de su propia comprensión de los factores que conducen al start up de nuevos emprendimientos. 
 

b) Evolución de la metodología docente.  

Desde siempre, el mundo de la formación empresarial ha estado buscando y desarrollando procesos pedagógicos y 

tecnológicos, enfocados a la mejora de la formación de los universitarios, potenciales recursos humanos de las empresas. 

Ejemplos de esto anterior son, a principios de los 60, los programas de autoformación a través de la enseñanza programada 

que derivaron en los 70 en la enseñanza asistida por ordenador; a finales de los 80 los programas de autoforma-

ción/autoaprendizaje en formato multimedia; a mediados de los años 90, los cursos de formación multimedia en red (on- 

line) que iban más allá de la autoformación al añadir la interactividad con el tutor y el resto de participantes. Y, reciente-

mente, con el impulso de las actividades de formación en el campo del e-learning, la creación de las e-universidades. Espa-

cios de formación dedicados a las empresas, que nacen con el objetivo de poner al servicio de las mismas una alternativa de 

formación, que complemente la formación presencial (Pérez, 2002, p. 44). 
 

c) Las nuevas exigencias para la capacitación del personal docente e investigador: los programas de formación del profe-

sorado. 

Algunos analistas auguran no ya cambios, sino mutaciones que harán irreconocible la universidad del siglo XXI. En 

un contexto que parece dominado por la máquina tecnológica emerge, una vez más, la figura del profesor/a universitario 

como columna central del nuevo edificio, si bien éste deberá, como otros muchos profesionales, reconstruir una identidad 

profesional que se adapte a los nuevos papeles y funciones que desarrollará en los nuevos escenarios de actuación (Rodrí-
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guez, 2003), en los que, en el un marco totalmente distinto (el crédito europeo), nuevas metodologías docentes como el 

autoaprendizaje dirigido serán las notas más comunes. 

Para hacer frente a estos nuevos escenarios, la Universidad está promoviendo entre su colectivo de profesionales la 

puesta en marcha de programas de formación. Unos programas a partir de los que pretende, además de favorecer su desarro-

llo profesional, conectar e integrar sus funciones docentes e investigadoras, de forma que, la segunda esté al servicio de la 

primera. 
 

d) Modificación e Implantación de nuevos Planes de Estudio. 

Son muchos los que, desde la empresa, han criticado la tradicional postura de la Universidad de “guardián del cono-

cimiento formal” (Burgoyne, 1998). No faltan razones que justifiquen tal protesta, compartida a nivel europeo, aunque tam-

bién hay que aplaudir las iniciativas de numerosas universidades a nivel estatal que han incorporado modificaciones impor-

tantes en sus Planes de Estudios, ahora con un sabor más práctico (Tolfree, 1992; Marland y Rogers, 1991).  

Una reforma de los sistemas de formación que: “debe de ir encaminada, entre otros objetivos deseables, a la imple-

mentación de planes de formación cuyos objetivos se centren en la generación de profesionales con mentalidad y capacida-

des emprendedoras. Unos planes de formación, modelos educativos, o planes de estudio si se prefiere, que deben de ser 

capaces de dar respuesta a las necesidades de formación integral que necesitan las empresas, y de inculcar en los nuevos 

profesionales conceptos tales como la autogestión de la carrera profesional como un negocio, en lugar de lo que ocurre aho-

ra, cuando los individuos confían en las empresas para que les proporcionen esa carrera profesional planificada de antema-

no” (Luis y Méndez, 2003, p. 48). 

 

4. PROPOSICIONES PARA POTENCIAR EL EMPRENDIMIENTO EN LA UNIVERSIDAD. 
Observamos en este sentido, en la práctica, una cierta discrepancia, o por lo menos, separación de posturas, entre los 

profesionales del mundo universitario (académicos), que abogan más por iniciativas cuyos principales resultados revierten 

en la propia universidad (programas de formación de profesores, por ejemplo), y los del mundo empresarial, cuyas miras 

van encaminadas a satisfacer necesidades externas a la propia universidad (cursos de emprendedores entre los estudiantes, 

por ejemplo).  

Del mismo modo, queremos dejar constancia de que, muchas de las proposiciones planteadas a continuación, tanto 

por unos como por otros, forman ya parte de las acciones llevadas a cabo por la universidad como respuesta a la creciente 

demanda de emprendedores imperante hoy en día. 
 

- 1) Según el “modelo de actuación” de Shapero y Sokol (1982), la intención para comenzar un emprendimiento (“Evento 

Emprendedor”) es principalmente conducida por la auto-percepción de la conveniencia y la viabilidad de tal desafío. Y es 

que no basta con que la Universidad quiera implantar el emprendimiento en sus aulas, los profesores y los estudiantes, sobre 

todo, han de querer también.  

Desde la perspectiva educativa, y en la misma línea, los resultados de Krueger et al (1996), Reitan (1996) o Shapero 

y Sokol (1982), alientan a considerar que la mejor manera para animar, motivar, desarrollar y fortalecer las iniciativas 

empresariales emprendedoras de los estudiantes es impactar en sus percepciones de la conveniencia y la viabilidad para 

crear una empresa propia. 
 

- 2) Para poder introducir las nuevas tendencias y lograr el deseado cambio en la forma de gestionar y desarrollar el proceso 

educativo, o lo que es lo mismo, para que se materialice el espíritu emprendedor de esta “nueva Universidad”, es evidente 

que esta “institución tiene que evolucionar y adaptarse a las nuevas condiciones, lo que deberá pasar por una cambio en la 

cultura organizacional. (...) El cambio de mentalidad será vital en la reforma de nuestras universidades, a las cuales se les 

avecinan tiempos de innovación y de emprendimiento (Fernández, 2002, pp. 285 y 287). 
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- 3) Hay quien, además, considera que otra posible línea de acción pasa por la marketización de la educación superior 

(OCDE, 1990; World Bank, 1994 y Dill, 1997b).  

Esta propuesta está basada en la creencia de que la introducción de tendencias de mercado junto con la necesidad de 

efectuar estudios e investigaciones de mercado, proporcionará incentivos a las universidades para mejorar la calidad de la 

enseñanza y de la investigación, para mejorar la productividad académica, para estimular la innovación en los programas de 

enseñanza y para mejorar los servicios que proporciona a la sociedad en general (Fernández, 2002).  
 

- 4) Las técnicas y métodos de gestión de recursos humanos se encuentran ante un nuevo problema que supone un reto a los 

formadores y gestores de empresas. Los antiguos patrones de gestión no se han demostrado eficaces en la generación de la 

mentalidad emprendedora entre la fuerza laboral. Es en este punto en donde los gestores de recursos humanos deben re-

flexionar acerca de las cualidades formativas y personales deseables por las empresas para afrontar este contexto cambiante 

y volátil. Por ello, es necesario, que la capacidad emprendedora sea tenida en cuenta tanto por las universidades como por 

las empresas. Ya no sólo es un problema de la empresa, sino también de la universidad responsable de formar a estos em-

prendedores. Y ya no sólo en el ámbito externo, formar a los emprendedores, sino también, en el interno, formar a los que 

están obligados a formar a estos primeros, sus profesionales, para que esta labor sea llevada a cabo en sus justos términos. 
 

- 5) Luis y Mendez (2003), atendiendo a su punto de vista de formadores, consideran que las universidades, los centros de 

formación en administración y dirección de empresas, deben centrarse en su misión, o sea, definirse y posicionarse estraté-

gicamente en el mercado de la educación. Esto significa que tendrían que convertirse en empresas, pensar como empresas, 

gestionar como empresas y enfocar todos sus recursos y capacidades en la cobertura de las necesidades formativas de los 

clientes, los estudiantes.  

Una situación, según estos mismos docentes, bastante complicada, ya que es difícil llevar a cabo este cambio de men-

talidad, o sea, comportarse como empresa y absorber la noción de que venden a la sociedad un producto y que este produc-

to debe de cumplir dos requisitos: estar enfocado al cliente y tener un grado de calidad suficiente. 
 

- 6) La Educación Basada en Competencias (EBC). El mundo empresarial es hoy consciente de que la supervivencia a largo 

plazo de las empresas depende de su capacidad de movilizar cada gramo de inteligencia de las personas que la componen 

(Matsushita). Sin embargo, el sector empresarial no oculta su descontento al reconocer las serias dificultades de adaptación 

al entorno laboral que sufren los recién licenciados, que a su juicio carecen de habilidades personales imprescindibles como 

la capacidad de adaptarse al cambio, la creatividad, el trabajo en equipo y la comunicación, tanto escrita como oral (Confe-

bask, 1996; Higher Education Digest, 1997). En suma, de las cualidades emprendedoras que se requieren.  

Frente a esta situación, las fórmulas que pueden emplearse por la universidad son muchas y variadas; la Educación Ba-

sada en Competencias (EBC) es una de ellas. “Una educación que puede representar un complemento a una educación ci-

mentada históricamente sobre la adquisición de conocimiento y una vía para transmitir a los estudiantes habilidades y acti-

tudes que les permitan ser auténticos emprendedores allá donde desarrollen su trayectoria profesional” (Goñi, 1999, p. 449).  

No existe una definición “exacta”, pero podemos decir, atendiendo a Fletcher (1991, p. 32) que esta educación “inclui-

ría la habilidad de transferir habilidades y conocimiento a nuevas situaciones dentro de un área ocupacional determinada. 

Implica capacidad de organización y planificación del trabajo, innovación y adaptación a la realización de tareas no ruti-

narias. Supone estar en posesión de una serie de cualidades de eficiencia personal que son requeridas en el lugar de traba-

jo para relacionarse con los colegas, los gestores y los clientes”. En definitiva, las habilidades y capacidades necesarias 

para ser emprendedor. 
 

- 7) Todo emprendedor es, por naturaleza, inconformista y crítico. Es por ello que, atendiendo a una perspectiva más psico-

lógica, profunda, Canfux y Rodríguez (2003), entre otros, consideran que dos aspectos básicos de todo emprendedor: re-

flexión y criticidad han de estar presentes en el pensamiento del profesor para inculcar este espíritu en los alumnos. Este 
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proceso de “transmisión” es un proceso bastante complejo que, además de estar condicionado por dos elementos fundamen-

tales: el propio profesor (emisor) y los alumnos (receptores), se ve influenciado por factores tan diversos como las condicio-

nes socio-históricas concretas en las que se desarrolla (entrada CEE, créditos europeos); las relaciones que se establecen 

entre los estudiantes y el profesor, y las cualidades propias de la disciplina que se enseña y de la carrera en cuyo diseño 

curricular se inserta dicha disciplina.  
 

- La reflexión, permitirá al profesor autorregular su actuación ante las diversas situaciones que debe enfrentar en su labor 

docente-educativa, contribuyendo a que a partir de la misma éstos sean capaces de enfrentar las diferentes situaciones que se 

presentan, mediante la búsqueda del principio de solución y de un procedimiento general que posibilite el análisis de sus 

propias actuaciones en el proceso docente educativo (Canfux y Rodríguez, 2003). 
 

- La criticidad, es la cualidad que permite al profesor tener una concepción propia de su tarea profesional. A partir de la 

misma el profesor puede fundamentar las diferentes asociaciones que realiza en su labor (Canfux y Rodríguez, 2003). Y es 

que, tal y como también se apunta, en este sentido, la criticidad permite que el sujeto que aprende se forme un punto de vista 

propio respecto a lo aprendido y sea capaz de defenderlo. 
 

- 8) En el ámbito de las Ciencias de la Educación, muchos de los trabajos intentan establecer puntos de encuentro que per-

mitan conectar e integrar el desajuste que actualmente existe entre función docente y función investigadora en el ámbito 

universitario con el fin de que la investigación pueda actuar como núcleo generador de una docencia más concordante con 

las nuevas exigencias. Para ello, por un lado, se propone reconceptuar la propia actividad docente contemplando el saber 

tanto sobre el contenido de la disciplina, como sobre la metodología idónea para la enseñanza de la misma. Y, por otro 

lado, se plantea la necesidad de que sea la investigación sobre la propia práctica la estrategia básica a partir de la cual se 

enfoquen el desarrollo profesional del docente y los programas de formación que se establezcan al respecto. 

- 9) Fielden (2001) señala que el profesorado universitario, en su papel docente, deberá afrontar cambios muy significativos 

en sus patrones de actuación para hacer frente al nuevo orden de cosas que avecina. Así, deberá poseer, entre otras, compe-

tencias como: identificar y comprender las diferentes vías que existen para que los universitarios aprendan; poseer conoci-

mientos, habilidades y actitudes relacionadas con la evaluación de estos universitarios; tener un compromiso científico con 

la disciplina manteniendo los estándares profesionales y estando al corriente de los avances del conocimiento, ser capaces 

de motivar a sus alumnos y de despertarles tanto el interés y la curiosidad por los diferentes temas, como el espíritu críti-

co… 

No obstante, no es viable exigir que todas estas competencias se den en una sola persona, sino que será necesaria la 

configuración de equipos de trabajo (como nuestro grupo de investigación) en los que pueda darse la especialización en 

algunas de esas competencias emprendedoras. 

 
5. BARRERAS A LA IMPLANTACIÓN DEL EMPRENDIMIENTO EN LA UNIVERSIDAD. 
OBSTÁCULOS A SUPERAR. 
 

a) La propia universidad como institución. 

El mundo académico sufre una torpeza de movimientos natural en cualquier institución de grandes dimensiones y 

edad avanzada. Su lentitud preocupa ahora más que en tiempos anteriores por la precipitación con la que las cosas se suce-

den en su entorno y la necesaria flexibilidad en los enfoques y comportamientos.  

Esta torpeza o lentitud de movimientos, junto, en muchas ocasiones, a las limitaciones de recursos, dan lugar a que al 

profesorado no le resulte sencillo obtener el apoyo necesario por parte de la institución en su conjunto, en muchas ocasio-

nes, para poner en marcha los nuevos enfoques pedagógicos y disciplinarios adecuados a las nuevas exigencias del entorno.  

No obstante, sería injusto y falso negar a la universidad una capacidad de cambio que, desde tiempo atrás, ha sabido 

demostrar. 
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b) La limitación de recursos (tiempo y dinero) a las que están sometidas muchas de las instituciones universitarias da lugar a 

que en muchas ocasiones sus programas de actuación, más centrados en el análisis de lo que va a costar en vez de qué resul-

tados obtendremos por la efectiva implantación y fomento de este espíritu emprendedor, establezcan serios condicionan-

tes/impedimentos a la efectiva implantación de estas acciones. En trabajos como los de Glass et al (1995), Flemming (1991) 

y Lesourne (1991), entre otros, queda de manifiesto estas limitaciones que, en relación al espíritu emprendedor surge en la 

enseñanza superior, en el contexto de países como Inglaterra y Francia, y que precede, en muchas ocasiones, al fenómeno en 

sí: todo está muy bien, pero ¿cuál es la eficiencia que nos reporta y sobre todo, cuánto nos va a costar? 
 

c) El debate generado en torno a la idoneidad de la metodología empleada.  

Otras de las cuestiones clave u “obstáculos” al emprendimiento, siguen siendo el debate generado en torno la meto-

dología idónea que permite hallar el crucial eslabón entre las intenciones de crear una empresa y el start-up de un nuevo 

emprendimiento, el cómo inspirar y sostener el control o dominio que el potencial emprendedor ha de tener en los diferentes 

contextos, logrando predecir y controlar el lapso de tiempo que transcurre entre la formación del “evento emprendedor” y la 

actuación real de la conducta emprendedora a la hora de crear un nuevo emprendimiento.  

El abordaje y solución a cada una de estos aspectos varían profundamente según el contexto sociocultural de los es-

tudiantes, el perfil institucional de quien ejecute las acciones de formación y apoyo (universidad, entidad gubernamental, 

etc) y la naturaleza de los programas de actividades que se ofrecen. 
 

d) La oposición de profesores y estudiantes universitarios.  

Una de los principales obstáculos que la implantación del espíritu emprendedor en la universidad tiene que salvar, 

consiste en que, éste no se transmite, o lo hace parcialmente, si, por un lado, el principal responsable de ello, el profesor, 

“no quiere”. Y es que, es preciso tener presente: 1) lo que el docente está dispuesto a reconocer sobre su práctica real; 2) lo 

que considera que debe ser y 3) lo que goza de mayor aceptación entre su colectivo docente de referencia. Ello es reflejo de 

lo que el profesorado universitario, en primera instancia, está dispuesto a defender (“lo que dice que hace”) y a demandar 

(“lo que, siendo importante, reconoce que le cuesta más o no sabe como hacer”) (Aciego et al, 2003).  

Por otro lado, los alumnos están acostumbrados a que la responsabilidad descanse siempre en el profesor y rechazan 

cualquier tipo de iniciativa que les exija un esfuerzo adicional. 
 

e) La formación del profesorado y de los medios con los que cuenta. 

Junto a la mayor o menor disposición del profesorado universitario, hay que tener en cuenta que, incluso aquél que cree 

sinceramente en la necesidad de apostar por nuevos enfoques pedagógicos, muchas veces carece de la formación adecuada 

para ponerlos en práctica con éxito y que, a éste, no siempre le resulta sencillo obtener el apoyo necesario por parte de la 

institución en su conjunto para poner en práctica estos nuevos emprendimientos por los que apuesta en su labor docente. 

 

6. CONSIDERACIONES FINALES 
- 1) La sociedad plantea hoy un nuevo reto a la comunidad universitaria al exigir personas sólidamente formadas, flexibles 

para adaptarse al cambio, capaces de combinar conocimientos con habilidades, y actitudes que les permitan emprender nue-

vos caminos en el terreno profesional. Por consiguiente, el sistema de enseñanza superior precisa asumir la necesidad de 

reflexionar y extraer consecuencias de todo lo anterior y diseñar acciones concretas que conduzcan al logro de los objetivos 

que la sociedad le impone. Unas reflexiones y acciones que ya se están llevando a cabo en la Universidad y que no son más 

que el reflejo de una nueva línea de emprendimiento por la que está apostando la comunidad universitaria. 
 

- 2) La Universidad ha seguido, principalmente, dos líneas de acción para hacer frente a la creciente necesidad de empren-

dimiento por parte de la Sociedad en general, y la empresa, en particular. Una primera vía externa a la institución, a partir 

del fomento de la relación universidad-empresa, mediante cursos de creación de empresas, foros de debate, creación de 
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cátedras de emprendimiento, páginas webs y servidores propios (www.us.es; www.ulpgc.es), revistas electrónicas (Univer-

sia Business Review)... Y una segunda vía interna a la institución, en la que, por un lado, en relación a los alumnos, a partir 

de la modificación/adaptación de los plantes formativos existentes o la creación de nuevos se fomentan las capacida-

des/habilidades emprendedoras y el espíritu emprendedor de este colectivo; y, por otro lado, en lo que concierne al personal 

docente e investigador, por medio de la creación de programas de formación, se complementa la formación de estos profe-

sionales, se les “enseña” las actitudes y valores necesarios en cualquier emprendimiento y se les “capacita” para favorecer la 

transmisión de los mismos entre sus alumnos, potenciales emprendedores. 
 

- 3) Es evidente que la principal respuesta de la Universidad, hoy por hoy, está centrada en multiplicar, en la medida de sus 

posibilidades, el contenido práctico de su oferta formativa. Para ello, la Universidad empieza a primar aquellas materias que 

cultivan el hábito inventivo, emprendedor, innovador…aquellas con la que se aprende a pensar con rigor, holgura y creati-

vidad. En muchas de estas asignaturas se está premiando la calidad docente tanto de sus programas como sus metodologías 

de enseñanza. 
 

- 4) La idea básica que tiene que estar detrás de una educación empresarial es el poder producir en el largo plazo más y 

mejores empresarios de los que en el pasado han aparecido.  

El objetivo tiene que ser que estos nuevos empresarios, beneficiarios de una educación emprendedora, aprendan, 

cuándo, cómo, donde, con quién y con qué empezar sus nuevos negocios; cómo proseguir sus carreras empresariales y cómo 

maximizar sus objetivos empresariales, no sólo para su beneficio personal, sino también para el resto de la sociedad.  

La idea de la educación empresarial es poder brindar al ser humano las capacidades y habilidades necesarias para que 

sea un factor de desarrollo económico y social, para que éste capacitado como empresario capaz de superar sus limitaciones 

y las del país y de hacer una contribución efectiva a nuestro desarrollo; empresario emprendedor, innovador, independiente, 

creador, líder, original, arriesgado, visionario que logra satisfacer sus metas personales por su propia acción (Centro de 

Desarrollo del Espíritu Empresarial del ICESI- Cali-Colombia, 2003).  
 

- 5) A pesar de esta emergente actualidad, los trabajos de investigación psicoeducativa sobre la docencia universitaria son, 

comparándolos con cualquier otro nivel educativo, mucho menos abundantes. Se detecta que entre ellos predominan los que 

se centran en el alumnado universitario, tanto en el ámbito intelectivo-académico, estudiando los determinantes del rendi-

miento, las estrategias de aprendizaje, etc (Monedero y Cabaní, 1996; Martín, García y Hernández, 1999; Valle et al, 2000) 

como en el ámbito socio-emocional, estudiando aspectos como la ansiedad, nivel de satisfacción, actitudes, etc (Rodríguez 

et al, 1999; San Martín et al, 1999; Valero, 1999). En cambio son más escasos los que se ocupan del profesorado universita-

rio y del proceso de enseñanza (Aciego et al, 2003). Y mucho más escasos los que, en este ámbito universitario y en lo que 

respecta al profesorado, tratan el espíritu emprendedor. 
 

- 6) Finalmente, coincidimos con Goñi (1999, p. 457) en que “la universidad puede dar una respuesta satisfactoria a las 

actuales necesidades del mundo empresarial a través de una educación basada en competencias que arranque de un sistema 

de valores y que garantice un equilibrio adecuado entre conocimientos, habilidades y capacidad de abstracción. (…) que se 

encargue de formar a jóvenes universitarios con visión de futuro, creatividad, ilusión, disposición e iniciativa”. En pocas 

palabras, emprendedores. 
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